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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

El evangelio de hoy nos relata cómo nuestro Señor le dice al pueblo que le escuchaba que muchos 

habían deseado ver lo que ellos veían y oír lo que ellos oían y no lo vieron ni lo oyeron, como 

algunos reyes y profetas del Antiguo Testamento. Reyes entre los que podíamos contar al Rey 

David, que quizás fue el que mejor vaticinó de nuestro Señor. Profetas que conocían por revelación 

al Mesías ya que el pueblo no lo entendía explícitamente, sino los profetas, los mayores, como dice 

Santo Tomás, que comprendían los dogmas de la Santísima Trinidad y de la Encarnación porque 

sustancialmente es la misma fe, aunque no por todos explícitamente conocidos pero sí por 

aquellos que tenían a cargo instruir al pueblo religiosamente pero que no había llegado la hora de 

la manifestación pública de ese misterio que hacía la esencia de la fe del Antiguo Testamento. Por 

eso nuestro Señor les dice que muchos hubieran deseado ver lo que ellos veían y oían. Ver y oír al 

Verbo de Dios encarnado, a nuestro Señor Jesucristo, al Mesías esperado por todos. 

 

Y un doctor de la Iglesia de aquel entonces, es decir, doctor de la Sinagoga, le pregunta para 

tentarlo, no para saber, que es muy distinto, interrogar para conocer la verdad para la cual hemos 

sido hechos, es el primer deber de cada hombre y por eso los niños cuestionan, son preguntones, 

porque están ávidos de la verdad. Pero muy distinto es interpelar para tentar. Y nuestro Señor 

contestándole a su cuestionamiento de qué era lo necesario para salvarse, le hace a su vez la 

pregunta en consonancia con su estatus: “¿Qué es lo que se halla escrito en la Ley?”. Doctor de la 

Ley que parece que se la conociera al dedillo porque no titubeó en contestar prontamente con esa 

sentencia: “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo”, en eso se resumían los diez 

mandamientos. 

 

Sin embargo, teniendo ese conocimiento al pie de la letra no comprendían su significado porque 

enseguida replica como doctor pero también como ignorante: ¿Quién es mi prójimo? Para los 

judíos que se habían convertido prácticamente en una secta y para los fariseos, elite de la secta, el 

prójimo eran los amigos, los familiares, los allegados, en definitiva todo aquel que podía formar 

parte o de la familia, o de la estima de uno, pero no todo el mundo, mucho menos los demás 

hombres; con lo cual destruían ese mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas. Por eso, 

como lo dice la segunda epístola de San Pablo a los Corintios, “La letra mata y el espíritu vivifica”. 

 

Casi todos los domingos vemos esa concordancia entre la epístola y el evangelio, y en este caso es 

patente, ¿qué quiere decir en la epístola cuando se menciona que “La letra mata y el espíritu 



vivifica”? Pues tenemos un ejemplo en el evangelio, como el doctor de la ley que conocía y 

responde bien y sin embargo no conocía el significado, la extensión, la profundidad, la aplicación 

de eso que él sabía y por eso la letra mata; de nada me sirve conocer el decálogo, toda la teología, 

todas las verdades, toda la ciencia habida y por haber como la tuvo Adán por un privilegio especial, 

si todo eso no está vivificado por el espíritu de Dios, por el Espíritu Santo, por el amor de Dios, por 

la verdad. 

 

Dios es amor y es verdad, y si eso pasa con las cosas de Dios como la revelación divina, como son 

las Sagradas Escrituras, ¿qué no pasará con todos aquellos preceptos humanos legales civiles que 

hacen la convivencia de los pueblos? La letra mata mientras que el espíritu vivifica. 

 

Discernir que esa letra, esa ley, esa norma, ese decálogo o lo que sea debe estar animado del 

espíritu de Dios, del espíritu de fe, del espíritu de verdad, porque sin ese espíritu de fe no hay nada 

y eso es justamente lo que el mundo hoy ha perdido en su incredulidad, en su neopaganismo, en 

su impiedad, bajo una falsa civilización. No queda nada de la verdadera civilización en la cual se 

cultiva todo aquello que da cultura al pueblo, a los hombres y a las cosas del espíritu. Pero hoy eso 

es nulo completamente, en las escuelas, en las universidades, en los púlpitos hay el vacío de luz, 

por falta del espíritu de fe, del espíritu de la verdad y eso aun en hombres de Iglesia. Por eso, 

monseñor Lefebvre insistía siempre en sus conferencias espirituales ante los semi-naristas, en que 

es el espíritu de fe quien anima toda la doctrina, toda la verdad, todo el evangelio, todo el 

decálogo y si no se tiene ese espíritu, esa letra mata. Y mata doblemente porque nos hace 

culpables de aquello que sabemos pero que no cumplimos. 

 

Por lo mismo en el Antiguo Testamento se le llamaba ley de muerte, porque le mostraba al pueblo 

su pecado pero todavía no le manifestaba de un modo explícito su redención, su salvación. En 

cambio, en el Nuevo Testamento que es el testamento del amor de Dios, se nos muestra el pecado 

pero también en el mismo momento se nos manifiesta la obra de misericordia, la obra de la 

redención, la obra de la salvación y por eso es más perfecta y completa al primero. 

 

Por eso también se puede decir que todo el Antiguo Testamento, sin el nuevo, es letra muerta, que 

mata; de allí que el judaísmo sea una religión muerta, porque se queda con el Antiguo Testamento 

sin el nuevo; con la pura letra sin el Espíritu. Para colmo con un Antiguo Testamento que ya no 

corresponde tampoco a la interpretación según Moisés y los patriarcas sino a la obra de aquellas 

entelequias que tergiversaron las revelaciones antiguas y de allí fueron a dar a esos libros que son 

para los judíos mucho más importantes, como la Cábala y el Talmud, al no tener el verdadero 

espíritu; aun aquello que tienen de verdad lo tienen con otro espíritu y ese espíritu malo es lo que 

ha dado la Cábala y el Talmud; por tanto, tampoco son fieles, ni aun en cuanto a la letra, a Moisés y 

al Antiguo Testamento. 

 



Ahora bien, lo mismo nos puede pasar, y de hecho está pasando hoy en la Iglesia, por no tener ni 

guardar ese espíritu de fe y de verdad y quedarnos con una palabra, con una moral, con una 

religión muertas y de ahí la necesidad de la sacrosanta Tradición católica, apostólica y romana que 

nos da y nos transmite el verdadero espíritu de fe, el verdadero espíritu de verdad para que nos 

salvemos; de ahí su importancia. 

 

No es facultativo; uno puede al principio venir atraído por la capilla o por una Misa, o por lo que 

fuere, pero después que se pasa de ese primer contacto ya no se es libre de darle la espalda a Dios, 

a la Tradición, o decir que eso no es conmigo, porque si Dios me muestra cuál es la verdad y yo la 

desdeño, cometo un pecado contra el Espíritu Santo impugnando la verdad conocida. 

 

Y cuánta gente pasa, se emociona y sigue de largo y creen que así se van a salvar; claro está que la 

misericordia de Dios es muy grande pero hay una responsabilidad por parte de cada uno y Dios nos 

pedirá cuentas a cada uno de nosotros. 

 

Por eso la exigencia de perseverar y no ser aves de paso. La necesidad de profundizar en ese 

espíritu de fe, de verdad que nos lega la Santa Madre Iglesia, contenido en la Tradición sacrosanta 

de la Iglesia católica, y esa Tradición que ha sido hoy desdeñada, desechada, tirada por la borda; la 

barca de Pedro bota, tumbada, repudiada esa Tradición; esa es la imagen que nos podríamos hacer 

si queremos calcular qué pasaría en la Iglesia sin la Tradición. Pues dejaría de ser sencillamente la 

Iglesia; eso es lo grave, lo tremendo, que al dar la espalda a la sacrosanta Tradición apostólica y 

romana se tiene una nueva Iglesia que usurpa el nombre, el prestigio y la fama de la verdadera 

pero que ya no lo es. 

 

Eso es lo terrible que estamos viendo y viviendo y por eso “no todo aquel que dice ¡Señor, Señor! 

se salva”. De ahí la necesidad del verdadero culto, de la verdadera misa, del verdadero catecismo, 

de los verdaderos sacramentos, de la verdadera doctrina católica; esto no es un juego, no es un 

pasatiempo y menos un club ni de lectores ni de lo que fuere. Es responsabilidad de cada uno de 

nosotros responder a la verdad y responder al amor de Dios y por eso es necesario conservar ese 

espíritu para que la letra no mate y así el espíritu nos vivifique y nos salve. 

 

No limitemos, como los fariseos, el concepto de prójimo a lo que a ellos les convenía. Nuestro 

Señor muestra que el prójimo es cualquiera con el que yo me tope en la calle, lo conozca o no lo 

conozca, lo distinga o no lo distinga15, así que es todo aquel con el cual me tope, lo conozca o no, y 

a él lo tengo que amar como a mí mismo por amor a Dios; eso es lo que nos pide el Señor al 

contestarle así a este doctor de la ley que le preguntó para tentarle. 

 



No le tentemos entonces cuando destruimos el término de prójimo aplicándolo a aquellos que nos 

conviene porque son nuestros amigos y el resto como si no existiera. Reconozcamos como prójimo 

a todo hombre que esté a nuestro alrededor (que, entre más cerca, más prójimo). + 


